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El romance de la luna

a luna-mujer replica usan-
do una fórmula que no
deja lugar a dudas: cuando
vengan los gitanos, te en-
contrarán sobre el yunque...
    Observemos cómo en
ambos casos se recurre a un

eufemismo al hablar de la muerte:
    Niño. harían con tu corazón (verso
11) collares y anillos blancos.
    Luna. te encontrarán sobre el yun-
que (verso 15) con los ojillos cerra-
dos.
    Como vemos, los collares y anillos
a los que alude el niño remiten a esa
circularidad que en García Lorca siem-
pre conduce a la muerte. Por el con-
trario, el diminutivo ojillos en boca de
la luna encierra toda la indefensión y
desvalidez del niño que va a morir.
    El niño insta a la luna para que huya
ante la inminente llegada de los gita-
nos adultos, puesto que ya se oye el
galopar de sus caballos. Pensemos que
el caballo en Lorca tiene siempre un
valor simbólico masculino y sexual que
no debe pasar inadvertido en esta es-
pecie de drama
    edípico que está desarrollándose.
    La réplica de la luna nos muestra a
un ser aristocrático, distante, seguro
de sí. La expresión blancor almidona-
do es de gran densidad retórica, ya que
naturalmente lo almidonado no es el
blancor sino el vestido de la luna, de
modo que tenemos un caso de
sinestesia en que el elemento visual y
el táctil se funden.
    A partir del verso 21 comienza a
vislumbrarse el desenlace de este due-
lo en plata y negro:
    El jinete se acercaba

    tocando el tambor del llano.
    Dentro de la fragua el niño
    tiene los ojos cerrados.
    Por el olivar venían,
    bronce y sueño, los gitanos.
    Las cabezas levantadas
    y los ojos entornados.
    Cómo canta la zumaya,
    ¡ay cómo canta en el árbol!
    Por el cielo va la luna
    con un niño de la mano.
    Dentro de la fragua lloran,
    dando gritos los gitanos.
    El aire la vela, vela.
    El aire la está velando.

    Como vemos, el diálogo se ha trun-
cado dramáticamente y pasamos de
nuevo al tono narrativo del comienzo.
    La primera de estas estrofas obede-
ce a un tipo de composición muy ci-
nematográfica, conforme al procedi-
miento de montaje o yuxtaposición de
planos o secuencias que suceden en
tiempos o lugares distintos. Así, sali-
mos del recinto al exterior para pre-
sentar también al
    jinete de forma individualizada, lo
cual podría interpretarse como la con-
creción individual de ese impulso co-
lectivo masculino y adulto cuya inmi-
nencia ha sido anunciada por el niño.
De nuevo tenemos una metáfora
preposicional «b de a» muy gráfica:
tocando el tambor del
    llano(2). Otra vez, recurriendo a la
técnica del montaje cinematográfico,
aparece el plano del interior. El narra-
dor para contar que el niño yace muer-
to, se limita a repetir las palabras de la
luna, sólo que utilizando el término
ojos en lugar de ojillos, es decir, neu-
tralizando el valor estilístico del dimi-

nutivo.
    Mediante la bellísima metáfora
apositiva bronce y sueño referida a
los gitanos, estos dos adjetivos tan
dispares se unen y escapan a su valor
meramente denotativo para expresar
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un aspecto material (el bronce
metaforiza el color de su piel) y otro
inmaterial (el sueño alude a su condi-
ción mágica). Igualmente, la dureza del
metal frente a la inconsistencia de los
sueños podría interpretarse como el
contraste entre esa poderosa fachada
y el radical desamparo que se oculta
tras ella. Esta metáfora parece refor-
zarse en los dos versos siguientes con
la doble cláusula absoluta que cierra la
estrofa: las cabezas levantadas de esa
raza orgullosa y altiva contrastan con
los ojos entornados y enigmáticos que
no quieren ver la realidad. Así:
  bronce / sueño (verso 26)
   cabezas levantadas / ojos entorna-
dos (vv. 27-28)

    De nuevo un corte seco nos lleva
a un aserto de naturaleza puramente
lírica. La zumaya es el ave nocturna
de canto intermitente al que aquí
parece otorgarse un valor ominoso,
de mal agüero, y en ese ¡ay! parece
descargarse toda la tensión del dis-
curso.
    Los versos en que vemos al niño
por el cielo constituyen una dulce es-
tampa maternofilial que contrasta vi-
vamente con la idea de la muerte del
niño. La luna-mujermuerte- madre se
ha llevado al niño a otro espacio, al
espacio de la indefinición. Por eso no
dice con el niño, sino con un niño. Si-
guiendo un proceso gramaticalmente
contradictorio se ha pasado de la defi-

nición a la indefinición.
    Los cuatro últimos versos consti-
tuyen el epílogo de la historia. En
ellos se omite mediante una elipsis
narrativa la llegada de los gitanos y
se describe directamente la desola-
ción que los aflige por la muerte del
niño y que se expresa con violencia
por medio del llanto.
    El poema culmina con dos versos
enigmáticos e inquietantes extraídos
de una copla popular(3) en que el aire,
de nuevo personificado, vela la fra-
gua. Reparemos en cómo en estos dos
versos, en clara consonancia con la re-
petición del principio –el niño la mira,
mira / el aire la vela, vela–, se cifra
toda la ambigüedad del texto, ya que
si al principio el aire se hacía eco de

las connotaciones sensuales del am-
biente, ahora es él el encargado de
velar
    al niño muerto.
    En definitiva, hemos podido com-
probar cómo, al igual que en los mejo-
res romances viejos, tenemos en éste
de García Lorca una hermosa historia
llena de sugerencias ante las que cual-
quier tipo de razonamiento lógico que-
da corto. No interesa tanto la anécdo-
ta como lo otro: esa sensación agridul-
ce que nos deja el poema, suspendido
en un presente irreal y eterno. Una
vez más, Lorca nos recrea el eterno
conflicto de la noche del hombre.

    http://www.indexnet.santillana.es/
r c s / _ a r c h i v o s / R e c u r s o s /
lengualiteratura/guiadidac(VI).pdf

Nació en el municipio de Fuente Vaqueros, Gra-
nada (España), en el seno de una familia de posi-
ción económica desahogada, el 5 de junio de 1898,
y fue bautizado con el nombre de Federico del
Sagrado Corazón de Jesús García Lorca; su pa-
dre fue Federico García Rodríguez (1859-1945),
un hacendado, y su madre, Vicenta Lorca Rome-
ro (1870-1959) fue la segunda esposa de su pa-
dre,[5] maestra de escuela que fomentó el gusto
literario de su hijo.
Desde los 2 años, según uno de sus biógrafos,
Edwin Honig, Federico García Lorca mostró su
habilidad para aprender canciones populares, y
a muy corta edad escenificaba en miniatura ofi-
cios religiosos. Su salud fue frágil y no empezó a
caminar hasta los cuatro años. Leyó en su casa la
obra de Víctor Hugo y de Miguel de Cervantes.
Como estudiante fue algo irregular. De niño lo
pusieron bajo la tutela del maestro Rodríguez
Espinosa, en Almería, ciudad en la que residió
con su familia entre 1906 y 1909[cita requerida].
Inició el bachillerato de vuelta a su provincia
natal y abandonó la Facultad de Derecho de Gra-
nada para instalarse en la Residencia de Estu-
diantes de Madrid (1918–1928); pasado un tiem-
po, regresó a la Universidad de Granada, donde
se licenció en Derecho, aunque nunca ejerció la
abogacía, puesto que su vocación era la literatura.
El olivo donde fue fusilado.
La ubicación meridional de Granada, donde se
encontraba viva la herencia mora, el folclore, el
oriente y una geografía agreste, quedó impresa
en toda su obra poética, donde los romanceros y
la épica se funden de manera perceptible. Des-
pués de su madre, fue Fernando de los Ríos quien
estimuló el talento del entonces pianista en fa-
vor de la poesía; así, en 1917 escribió su primer
artículo sobre José Zorrilla, en su aniversario.
La España de García Lorca era la de la Edad de
Plata, heredera de la Generación del 98, con una
rica vida intelectual donde los nombres de Fran-
cisco Giner de los Ríos, Benito Pérez Galdós,
Miguel de Unamuno y, poco después, Salvador
de Madariaga y José Ortega y Gasset imprimían
el sello distintivo de una crítica contra la realidad
de España.
Influyeron, además, en la sensibilidad del poeta
en formación Lope de Vega, Juan Ramón Jiménez,
Antonio Machado, Manuel Machado, Ramón del
Valle-Inclán, Azorín y el Cancionero popular.
En 1918 publicó su primer libro Impresiones y

paisajes, costeado por su padre. En 1920 se es-
trenó en teatro su obra El maleficio de la maripo-
sa, en 1921 se publicó Libro de poemas, y en
1923 se pusieron en escena las comedias de títe-
res La niña que riega la Albahaca y El príncipe
preguntón. En 1927, en Barcelona, expuso su

primera muestra pictórica.
En esta época frecuentó activamente a los poe-
tas de su generación que permanecen en España,
en torno a la Residencia de Estudiantes: Jorge
Guillén, Pedro Salinas, Gerardo Diego, Dámaso
Alonso, Rafael Alberti, y sobre todo Buñuel y

Dalí, a quien después le dedicó la Oda a Salvador
Dalí. El pintor, por su parte, pintó los decora-
dos del primer drama del granadino: Mariana
Pineda. En 1928 publicó la revista literaria Ga-
llo, de la cual salieron solamente dos números.
En 1929 marchó a Nueva York. Para entonces se
habían publicado, además de los antes mencio-
nados, sus libros Canciones (1927) y Primer ro-
mancero gitano (1928). Esta última es su obra
más popular y accesible. A García le molestaba
mucho que el público lo viera como gitano.
De su viaje y estancia en Nueva York surge el
libro Poeta en Nueva York. En 1930 fue a La
Habana, donde escribió parte de sus obras Así
que pasen cinco años y El público. Ese año re-
gresó a España, donde fue recibido en Madrid
con la noticia de que su farsa popular La zapate-
ra prodigiosa se estaba escenificando.
Al instaurarse la Segunda República española,
Fernando de los Ríos fue nombrado Ministro de
Instrucción Pública. Bajo el patrocinio oficial, se
encargó a Lorca la co-dirección de la compañía
estatal de teatro «La Barraca», donde disfrutó de
todos los recursos para producir, dirigir, escribir
y adaptar algunas obras teatrales del Siglo de
Oro español. Escribió en este período Bodas de
sangre, Yerma y Doña Rosita la soltera.
En 1933 viajó a la Argentina de la Década Infame
para promover la puesta en escena de algunas de
sus obras por la compañía teatral de Lola
Membrives y para dictar una serie de conferen-
cias, siendo su estancia un éxito: a manera de
ejemplo, su puesta de La dama boba —durante
años olvidada,[6] descubierta, editada y reeditada
por la Universidad de La Rioja[7] —, de Lope de
Vega, atrajo a más de sesenta mil personas. Co-
fundador el 11 de febrero de 1933 de la Asocia-
ción de Amigos de la Unión Soviética, creada en
unos tiempos en que la derecha sostenía un tono
condenatorio en relación a los relatos sobre las
conquistas y los problemas del socialismo en la
URSS. Entre este año y 1936 escribió Diván de
Tamarit, Llanto por Ignacio Sánchez Mejías, que
conmovió al mundo hispano, La casa de Bernarda
Alba y trabajaba ya en La destrucción de Sodoma
cuando estalló la Guerra Civil española.
Guerra Civil y asesinato
Colombia y México, cuyos embajadores previe-
ron que el poeta pudiera ser víctima de un aten-
tado debido a su puesto de funcionario de la
República, le ofrecieron el exilio, pero Lorca re-

García Lorca
Una mirada a su vida
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bra cumbre de la
producción trágica del
dramaturgo y poeta
andaluz Federico García
Lorca. Retrato y
representación magistral
del universo trágico de

la vida. En Bodas de Sangre, Lorca
consigue poner en escena, con
una maestría prodigiosa, el
acontecer de la vida andaluza de
su época, siempre con una
fidelidad incuestionable al
acontecer cotidiano de la España
de los treinta. Haciendo gala de
un dominio incomparable de los
recursos dramatúrgicos y
poéticos en boga, Lorca nos
ofrece en Bodas de Sangre, una
tragedia dividida en tres actos y
siete cuadros. La España rural
prerrevolucionaria es el escenario
que ambienta la historia de una
joven pareja que está a punto de
contraer matrimonio, el cual se ve
frustrado por la reaparición de un
soterrado y ardoroso amor que
existía entre la joven novia y su
antiguo y primer pretendiente. Es
también una historia de viejas
rencillas familiares, la familia del
joven novio había sido víctima de
la pérdida del padre y el hijo mayor
en manos de los Félix (familia del
joven raptor de la novia,
Leonardo), lo cual engendra en la
madre un rencor-odio hacia todo
lo relacionado con dicha familia,
y un temor-odio hacia cualquier
arma que atente contra la vida del
hombre. En Bodas de Sangre se
ven representados a cabalidad
todos los arquetipos sociales de
la España rural, no sólo los
personajes están en escena, sino
que es observable un diálogo
entre cada uno de esos
arquetipos, la disputa esencial
entre el joven novio y Leonardo
es a la vez la dicotomía amor puro
e ingenuo versus amor tórrido y
lascivo, y también es la dicotomía
ricos-pobres. Los personajes
principales y secundarios son la
sinfonía que en el fondo
acompaña la antiquísima batalla
que libran las diferentes formas de
amar, y de vivir en el mundo rural:
la atención y observancia a las
normas morales y tradicionales
por un lado, y por el otro la
disposición a vivir escuchando y
obedeciendo los designios y
caprichos del corazón y el
instinto. Cuando llega el momento
de la boda, la novia comienza a
presenciar el reavivamiento de la
llama de un viejo amor que nunca
se extinguió, y en un arrobo de
amor enceguecedor, una vez
consumada la ceremonia, accede
a escaparse con Leonardo. Por su
parte, el joven novio, herido y
ultrajado, decide darles alcance y
así resarcir no sólo el daño del
que fue objeto, sino también

acallar el clamor de
venganza de su
familia por el
asesinato de su
gente; y con el
presagio de la
luna, y cuchillo en
mano, ambos
jóvenes mueren
ultimados por
ellos mismos, en
una noche teñida
de sangre.
P e r s o n a j e s
Primarios
La madre. Mujer
templada en la
sabiduría de la
vida campirana, de
carácter parco y
hostil a partir de la
pérdida de su
esposo y su hijo
mayor.
El Novio. Joven de buen
corazón, creyente del perdón.
Trabajador y con ambiciones
de formar una familia prolífica
y feliz al lado de su futura
esposa.

García Lorca
bodas de sangre

La Novia .
Mujer con
aspiraciones a
la felicidad,
sumida en un
p r o f u n d o
conflicto por
el ardiente
amor a su
antiguo novio
y por la
aspiración a
una vida
sosegada al
lado de su
futuro esposo.
L e o n a r d o .
Egoísta y
t i r á n i c o .
Después de no
h a b e r
conseguido el
la dicha del
amor con su

antigua novia, vive
acumulando un amor
obcecado hacia ella.
Padre de la novia. Hombre
humilde y sencillo, si mas
aspiraciones que la de ver
casada a su hija y con ello

ver engrandecido el patrimonio de
ella.
Personajes Secundarios
Luna. Responsable de hacer
llegar la luz a las acciones de los
personajes, bajo su cobijo y guía,
todos y cada uno de ellos se
encontrará cara a cara con su
destino.
Criada. Nana de la novia, ve antes
que todos la formación del
nubarrón que atravesarán los
futuros novios.
Vecina y muchachas. Comparsas
y eco permanente de los
imperativos morales del pueblo.
Mujer de Leonardo. Enfocada y
atenta a las necesidades de su
marido y su familia, intuitiva,
presagia en su interior el
desenlace de la tragedia.
Suegra. Madre de la esposa de
Leonardo, mujer sin demasiadas
pretensiones, enfocada en el
cuidado de su nieto y el bienestar
de su hija. Siempre recelosa del
comportamiento de Leonardo.
Leñadores y mozos.
Observadores y portavoces del
juicio práctico y sensato de la vida
del campo.
Acto primero. Cuadro primero
En este primer cuadro se
contextualiza el inicio del drama,
el novio, quien está enamorado y
planeando su boda, conversa con
su madre, quien no logra olvidar
la tragedia que embargo a la
familia hace años, su esposo y su
hijo mayor murieron asesinados
por uno de los Félix, a quienes se
refiere como «los matadores», y
vive con la continua zozobra de
poder perder a su último hijo, a
quien, en el fondo de su corazón,
le gustaría persuadir de su futura
boda. Al llegar una vecina a visitar
a la madre, ésta la interroga sobre
la novia y su familia, la vecina le
refiere lo poco que sabe acerca de
la madre fallecida de la novia, la
describe como una mujer muy
bella, empero, confiesa que no era
de su agrado, confirma también las
sospechas que ya la madre tenía
sobre la novia, y le dice que
efectivamente ya antes había
tenido un novio, Leonardo, quien
al final termina casándose con la
prima de la novia. No obstante que
ese noviazgo había tenido lugar
hace mucho tiempo, la madre
siente una indescriptible opresión
en su pecho al enterarse que la
novia de su hijo había sido novia
de uno de los Félix. Mientras
tanto el novio ha conseguido
reunir lo suficiente para comprar
una viña, lo cual le permite
comenzar con los trámites para su
boda.
Acto Primero. Cuadro segundo.
En este cuadro aparecen en primer
término la esposa de Leonardo –

/Sigue en página 4
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Lorca fue asesinado
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Bodas de sangre es una de las
grandes obras dramáticas de
Federico García Lorca

prima de la futura novia-, su
suegra y su hijo, a quien intentan
dormir con una canción de cuna
que amorosamente entonan
madre y abuela. Leonardo llega de
realizar sus faenas en el campo,
su esposa lo recibe amorosamente
y conversan un poco sobre lo
sucedido durante el día. Leonardo
es inquirido por su esposa sobre
algunos comentarios hechos por
las recolectoras de alcaparras,
quienes aseguraban haberlo visto
sobre los límites de los llanos, en
los secanos, cosa que Leonardo
niega, y alega que se deben haber
confundido. Mientras Leonardo
se dirige a donde el niño
descansaba, su mujer le informa
que la novia, su prima, ya ha sido
pedida en matrimonio y que se
casarán en un mes, los tres (la
suegra, Leonardo y su mujer)
hacen comentarios sobre la
inconformidad de la madre del
novio sobre la futura boda. Al
tiempo entra corriendo una
muchacha para contarles sobre
las compras nupciales que han
hecho en la tienda el novio y su
madre, a lo que Leonardo
reacciona iracundo y la reprende,
pues nadie le ha preguntado por
nada de eso. Leonardo se torna
pensativo y su mujer lo conmina
a que le diga qué es lo que le pasa,
de nueva cuenta Leonardo
arremete con irá pero ahora contra
su esposa e intenta vanamente de
convencerla de que no es nada y
se retira sin decir más.
Acto primero. Cuadro tercero.
El novio y su madre se presentan
en casa de la novia, los recibe la
criada quien pide que esperen un
momento, mientras el padre de la
novia aparece la madre aprovecha
la ocasión para hacer algunos
comentarios denostativos de las
tierras de su futuro consuegro, el
novio por su parte sabe que todas
las tierras de los secanos son así,
de ahí el nombre. El padre aparece,
intercambian saludos, la madre
con parquedad pregunta –al
padre- si conoce el motivo de su
visita, el padre asiente, y sin
mayor protocolo, y con la
sequedad propia de la gente de
campo, comienzan con los
arreglos. Ambos –padre y madre-
coinciden en que de ahora en
adelante es apropiado referirse a
los bienes de cada familia como
uno y el mismo, pues con el
matrimonio las posesiones de
cada familia quedarán
mancomunadas. Ya una vez que
acordaron los detalles,
incluyendo la fecha de la boda –
para el próximo jueves-, el padre
ordena a la criada que haga pasar
a la futura novia, la madre la recibe
con beneplácito, intercambian

pequeñas frases de afecto y la
madre la obsequia con algunos
regalos (los que habían comprado
un día antes en la tienda). Se
saludan por última vez y el padre
sale a despedirlos a la puerta.
Dentro, la criada ruega a la novia
que le permita ver los regalos,
para el desconcierto y decepción
de la criada, la novia se niega
rotundamente. No sin cierta
malicia la criada pregunta a la
novia si había visto que un
hombre a caballo había rondado
por la ventana de la novia a altas
horas de la noche, la novia
responde que pudo haber sido su
novio, que ya antes ha hecho lo
mismo, sin embargo la criada
asegura que se trataba de
Leonardo, estaba segura, e
inesperadamente se escucha el
ruido de un caballo, la novia se
acerca a ver desde su ventana y
se llevo una gran sorpresa al ver
que se trataba de Leonardo.

Acto segundo. Cuadro primero.
Es la mañana de la boda, la criada
comienza con los arreglos de la

novia, el primero en llegar es
Leonardo, quien se había
adelantado a todos los
convidados con la intención de
hablar con la novia, ésta se
estremece al verle, y la criada lo
enviste con reclamos por
importunar a la novia en la
mañana de su boda. Leonardo
expone ante la novia los
sentimientos que le queman el
alma, insinúa que ha sido
despreciado por la novia por no
tener dinero, le habla de todas las
cosas que por tanto tiempo ha
callado, sentimientos que ni la
distancia, ni los muros han
podido acallar. La novia por su
parte le exige que deje de hablar

del pasado, que nada de lo que
diga puede ya interesarle, está a
punto de casarse y su futuro
marido es lo único que ahora le
importa. Afuera, por el camino,
comienzan a hacerse cada vez
más cercanas las voces de los
convidados a la boda, que según
la tradición vienen entonando
cantos alusivos al
acontecimiento. Leonardo
aprovecha que aún no han
llegado todos para decirle a la
novia que ella al igual que él debe
casarse, pero que nunca ha
dejado de encontrar nuevas
culpas por ya no estar juntos. Los
invitados llegan, todos juntos
salen rumbo a la iglesia. La mujer
de Leonardo le exige a éste que
la acompañe a la boda, ella
comienza a intuir que el algo
grave le pasa a Leonardo, y
aunque conoce la razón prefiere
callar.

Acto segundo. Cuadro segundo.
Ya todos reunidos y habiéndose
celebrado nupcias, los invitados
y familiares comparten el
alborozo y dicha de los novios.
Los padres, por su parte
comienzan a planear y fantasear
con una descendencia prolífica,
con nietos que habrán de darle
riqueza al campo y a la tierra. La
boda se había convertido en un
acontecimiento de época, llegó
gente de todas partes, por parte

del novio asistieron parientes
que no había visto en mucho
tiempo, el rumor de los alegres
cantos invadía todo el lugar. La
única que no lograba contagiarse
de la dicha del día era la novia,
que se encontraba a todas luces
atribulada, el encuentro con
Leonardo en la víspera de la
celebración la había turbado al
punto de mostrarse renuente a
las muestras de amor del novio,
con quien se disculpó
argumentando ser presa de la
emoción del día, y al punto se
retiró a su alcoba para
sobreponerse. El entusiasmo de
los invitados era cada vez mayor,
todo era perfecto, llegó el
momento en que los novios
debían dirigir el baile de ronda,
cuando el novio y su suegro
fueron a buscar a la novia para
comenzar el baile, ésta había
desaparecido, la buscaron por
todas partes hasta que la mujer
de Leonardo, llena de agitación,
se acerca a ellos para informarles
que Leonardo y la novia habían
huido a lomo de caballo. De
inmediato el novio emprende su
persecución, la familia de él se
despide y se apresuran a prestar
su auxilio al novio. La madre del
novio por su parte hace lo mismo
y se retira al tiempo que lanza
imprecaciones a la familia de la
novia y a la de los Félix.
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ÁRBOL
DE FUEGO

Son tan vivos los rubores
de tus flores, raro amigo,
que yo a tus flores les digo:
«Corazones hechos flores».

Y a pensar a veces llego:
Si este árbol labios se hiciera...
¡ah, cuánto beso naciera
de tantos labios de fuego...!

Amigo: qué lindos trajes
te ha regalado el Señor;
te prefirió con su amor
vistiendo de celajes...

Qué bueno el cielo contigo,
árbol de la tierra mía...
Con el alma te bendigo,
porque me das tu poesía...

Bajo un jardín de celajes,
al verte estuve creyendo
que ya el sol se estaba hundiendo
adentro de tus ramajes.

UN RANCHO
Y UN LUCERO

Un día ?¡primero Dios!?
has de quererme un poquito.
Yo levantaré el ranchito
en que vivamos los dos.

¿Que más pedir? Con tu amor,
mi rancho, un árbol, un perro,
y enfrente el cielo y el cerro
y el cafetalito en flor...

Y entre aroma de saúcos,
un zenzontle que cantará
y una poza que copiará
pajaritos y bejucos.

Lo que los pobres queremos,
lo que los pobres amamos,
eso que tanto adoramos
porque es lo que no tenemos...

Con sólo eso, vida mía;
con sólo eso:
con mi verso, con tu beso,
lo demás nos sobraría...

Porque no hay nada mejor
que un monte, un rancho, un lucero,
cuando se tiene un «Te quiero»
y huele a sendas en flor...

CAÑAL EN FLOR

Eran mares los cañales
que yo contemplaba un día
(mi barca de fantasía
bogaba sobre esos mares).

El cañal no se enguirnalda
como los mares, de espumas;
sus flores más bien son plumas
sobre espadas de esmeralda...

Los vientos-niños perversos-
bajan desde las montañas,
y se oyen entre las cañas
como deshojando versos...

Mientras el hombre es infiel,
tan buenos son los cañales,
porque teniendo puñales,
se dejan robar la miel...

Y que triste la molienda
aunque vuela por la hacienda
de la alegría el tropel,
porque destrozan entrañas
los trapiches y las cañas...
¡Vierten lagrimas de miel!

ASCENSIÓN

¡Dos alas!... ¿Quién tuviera dos alas para el vuelo?
Esta tarde, en la cumbre, casi las he tenido.
Desde aquí veo el mar, tan azul, tan dormido,
que si no fuera un mar, ¡Bien sería otro cielo!...

Cumbres, divinas cumbres, excelsos miradores...
¡Que pequeños los hombres! No llegan los rumores
de allá abajo, del cieno; ni el grito horripilante
con que aúlla el deseo, ni el clamor desbordante
de las malas pasiones... Lo rastrero no sube:
ésta cumbre es el reino del pájaro y la nube...

Aquí he visto una cosa muy dulce y extraña,
como es la de haber visto llorando una montaña...
el agua brota lenta, y en su remanso brilla la luz;
un ternerito viene, y luego se arrodilla
al borde del estanque, y al doblar la testuz,
por beber agua limpia, bebe agua y bebe luz...

Y luego se oye un ruido por lomas y floresta,
como si una tormenta rodara por la cuesta:
animales que vienen con una fiebre extraña
a beberse las lágrimas que llora la montaña.

Va llegando la noche. Ya no se mira el mar.
Y que asco y que tristeza comenzar a bajar...

(¡Quién tuviera dos alas, dos alas para un vuelo!
Esta tarde, en la cumbre, casi las he tenido,
con el loco deseo de haberlas extendido
¡Sobre aquél mar dormido que parecía un cielo!)

Un río entre verdores se pierde a mis espaldas,
como un hilo de plata que enhebrara esmeraldas...
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oyo Cuestas y
su «cipote»
hicieron un
«arresto», y se
«jueron» para
Honduras con el
fonógrafo. El
viejo cargaba la
caja en la
bandolera; el
muchacho, la
bolsa de los
discos y la
t r o m p a

achaflanada, que tenía la forma de
una gran campánula; flor de
«lata» monstruosa que
«perjumaba» con música.
-Dicen quen Honduras abunda la
plata.
-Sí, tata, y por ái no conocen el
fonógrafo, dicen...
-Apurá el paso, vos; ende que
salimos de Metapán trés choya.
-¡Ah!, es que el cincho me viene
jodiendo el lomo.
-Apechálo, no siás bruto.
«Apiaban» para sestear bajo los
pinos chiflantes y odoríferos.
Calentaban café con ocote. En el
bosque de «zunzas», las
«taltuzás» comían sentaditas, en
un silencio nervioso. Iban
llegando al Chamelecón salvaje.
Por dos veces «bían» visto el
rastro de la culebra «carretía»,
angostito como «fuella» de
«pial». Al «sesteyo», mientras
masticaban las tortillas y el queso
de Santa Rosa, ponían un
«fostró». Tres días estuvieron
andando en lodo, atascado hasta
la rodilla. El chico lloraba, el «tata»
maldecía y se «reiba» sus ratos.
El cura de Santa Rosa había
aconsejado a Goyo no dormir en
las galeras, porque las pandillas
de ladrones rondaban siempre en
busca de «pasantes». Por eso, al
crepúsculo, Goyo y su hijo se
internaban en la montaña;
limpiaban un puestecito al pie
«diún palo» y pasaban allí la
noche, oyendo cantar los
«chiquirines», oyendo zumbar los
zancudos «culuazul», enormes
como arañas, y sin atreverse a
resollar, temblando de frío y de
miedo.
-¡Tata: brán tamagases?...
-Nóijo, yo ixaminé el tronco
cuando anochecía y no tiene
cuevas.
-Si juma, jume bajo el sombrero,
tata. Si miran la brasa, nos hallan.
-Sí, hombre, tate tranquilo.
Dormite.

G
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Semos Semos Semos Semos Semos malosmalosmalosmalosmalos
-Es que currucado no me puedo
dormir luego.
-Estírate, pué...
-No puedo, tata, mucho yelo...
-¡A la puerca, con vos! Cuchuyate
contra yo, pué...
Y Goyo Cuestas, que nunca en su
vida había hecho una caricia al
hijo, lo recibía contra su pestífero
pecho, duro como un «tapexco»;
y rodeándolo con ambos brazos,
lo calentaba hasta que se le
dormía encima, mientras él, con la
cara «añudada» de resignación,
esperaba el día en la punta de
cualquier gallo lejano. Los
primeros «clareyos» los hallaban
allí, medio congelados,
adoloridos, amodorrados de
cansancio; con las feas bocas
abiertas y babosas,
semiarremangados en la «manga»
rota, sucia y rayada como una
cebra.
Pero Honduras es honda en el
Chamelecón. Honduras es
honda en el silencio de su
montaña bárbara y cruel;
Honduras es honda en el
misterio de sus terribles
serpientes, jaguares, insectos,
hombres... Hasta el
Chamelecón no llega su ley;
hasta allí no llega su justicia. En
la región se deja -como en los
tiempos primitivos- tener buen o
mal corazón a los hombres y a las
otras bestias; ser crueles o
magnánimos, matar o salvar a
libre albedrío. El derecho es
claramente del más fuerte.

Los cuatro bandidos
entraron por la palizada
y se sentaron luego en la
plazoleta del rancho,
aquel rancho náufrago en el
cañaveral cimarrón. Pusieron la
caja en medio y probaron a
conectar la bocina. La luna llena
hacía saltar «chingastes» de plata
sobre el artefacto. En la mediagua
y de una viga, pendía un pedazo
de venado «olisco».
-Te dijo ques fológrafo.
-¿Vos bis visto cómo lo tocan?
-iAjú!... En los bananales los ei
visto...
-¡Yastuvo!...
La trompa trabó. El bandolero le
dio cuerda, y después, abriendo
la bolsa de los discos, los hizo
salir a la luz de la luna como otras
tantas lunas negras.
Los bandidos rieron, como niños
de un planeta extraño. Tenían los
«blanquiyos» manchados de algo
que parecía lodo, y era sangre. En

la barranca cercana, Goyo y su
«cipote» huían a pedazos en los
picos de los «zopes»; los
armadillos habíanles ampliado las
heridas. En una masa de arena,
sangre, ropa y silencio, las
ilusiones arrastradas desde tan
lejos, quedaban abonadas tal vez
para un sauce, tal vez para un
pino...
Rayó la aguja, y la canción se
lanzó en la brisa tibia como una
cosa encantada. Los cocales
pararon a lo lejos sus palmas y
escucharon. El lucero grande
parecía crecer y decrecer, como si
colgado de un hilo lo remojaran
subiéndolo y bajándolo en el agua
tranquila de la noche.
Cantaba un hombre de fresca voz,

una canción
triste, con

guitarra.
Tenía dejos
l l o r o n e s ,

hipos de
amor

y de
g r a n d e z a . Gemían los bajos
de la guitarra, suspirando un
deseo; y desesperada, la «prima»
lamentaba una injusticia.
Cuando paró el fonógrafo, los
cuatro asesinos se miraron.
Suspiraron...
Uno de ellos se echó a llorar en la
«manga». El otro se mordió los
labios. El más viejo miró al suelo
«barrioso», donde su sombra le
servía de asiento, y dijo después
de pensarlo muy duro:
-Semos malos.
Y lloraron los ladrones de cosas
y de vidas, como niños de un
planeta extraño.

Cuentos de barro, 1933

Salvador Salazar Arrué, también conocido por el
seudónimo "Salarrué", es un escritor y pintor sal-
vadoreño. Nació en Sonsonate  el 22 de octubre
de 1899 y murió en Los Planes de Renderos (San
Salvador) el 27 de noviembre de 1975. Estudió en
la Corcoran School of Arts de Washington D.C.
entre 1916 y 1919, fecha en que regresó a El Sal-
vador.
En 1922 se casó con la pintora salvadoreña Zélie
Lardé, con quien procreó tres hijas que también
se dedicaron a las artes plásticas: Olga, Aída y
Maya. A finales de los años veinte trabajó como
jefe de redacción en el periódico Patria, del escri-
tor y filósofo salvadoreño Alberto Masferrer. En
ese periódico comenzó a publicar una de sus
obras más queridas e importantes en El Salvador:
Cuentos de cipotes, como "relleno" para las pá-
ginas en las que quedaban espacios en blanco;
sólo se publicarían en forma de libro más de trein-
ta años después, en 1961, a instancias del poeta,
historiador y editor Italo López Vallecillos. Su casa,
recuperada en 2003 por el Consejo Nacional para
la Cultura y las Artes de El Salvador
(CONCULTURA), actualmente alberga La Casa
del Escritor, un proyecto de formación de escrito-
res jóvenes.
Las obras publicadas de Salarrué son: El Cristo
negro (novela, 1926), El señor de La Burbuja (no-
vela, 1927), O'Yarkandal (cuento, 1929), Remon-
tando el Uluán, Cuentos de barro (cuento, 1934),
El libro desnudo (relato, 1936), Eso y más (cuen-
to, 1940), Cuentos de cipotes (1943 en edición
parcial, 1961 en edición completa), Trasmallo
(cuento, 1954), La espada y otras narraciones
(cuento, 1960), La sed de Sling Bader (novela,
1971), Catleya luna (novela, 1974) y Mundo
nomasito (poesía, 1975). Las primeras ediciones
de Cuentos de cipotes fueron ilustradas por su
esposa, Zélie Lardé, y las siguientes por su hija
Maya. Algunas ediciones de Cuentos de barro
tienen ilustraciones hechas ad hoc por el pintor
salvadoreño José Mejía Vides.

SalarrSalarrSalarrSalarrSalarruuuuuééééé
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osé Pashaca era un cuerpo
tirado en un cuero; el cuero
era un cuero tirado en un
rancho; el rancho era un
rancho tirado en una ladera.
Petrona Pulunto era la nana

de aquella boca:
       -¡Hijo: abrí los ojos, ya hasta
la color de qué los tenes se me
olvidó!.... José Pashaca pujaba, y
a lo mucho encogía la pata.
       -¿Qué quiere mamá?.
       -¡Qués necesario que te
oficiés en algo, ya tás indio
entero!
       -¡Agüen!....Algo se regeneró
el holgazán: de dormir pasó a estar
triste, bostezando.
       Un día entró Ulogio Isho con
un cuenterete. Era un como sapo
de piedra, que se había hallado
arando. Tenía el sapo un collar de
pelotitas y tres hoyos: uno en la
boca y dos en los ojos.
       -¡Qué feyo este baboso!- llegó
diciendo. Se carcajeaba,
meramente el tuerto Cande!....Y lo
dejó, para que jugaran los cipotes
de la María Elena. Pero a los dos
días llegó el anciano Bashuto, y
en viendo el sapo dijo:
       -Estas cositas son obras
donantes, de los agüelos de
nosotros. En las aradas se
encuentran catizumbadas.
También se hallan botijas llenas
dioro.....
       José Pashacase dignó arrugar
el pellejo que tenía entre los ojos,
allí donde los demás llevan la
frente.
       -¿Cómo es eso, ño Bashuto?..-
. Bashuto se desprendió del puro,
y tiró por un lado una escupida
grande como un caite, y así
sonora.
       -Cuestiones de la suerte,
hombré. Vos vas arando y ¡plosh!,
de repente pegas en la huaca´, y
yastuvo; tihacés de plata.
       -¡Achís!, ¿en veras, ño
Bashuto?
       -¡Comolóis!.
       Bashuto se prendió al puro
con toda la fuerza de sus arrugas,
y se fue en humo. Enseguiditas
contó mil hallazgos de botijas,
todos los cuales «el bía
prisenciado con estos ojos».
Cuando se fue, se fue sin darse
cuenta de que, de lo dicho, dejaba
las cáscaras. Como en esos días
se murió la Petrona Pulunto, José
levantó la boca y la llevó
caminando por la vecindad, sin
resultados nutritivos. Comió

majonchos robados, y se decidió
a buscar botijas. Para ello, se puso
a la cola de un arado y empujó.
Tras la reja iban arando sus ojos.
Y así fue como José Pashaca llegó
a ser el indio más holgazán y a la
vez el más laborioso de todos los
del lugar. Trabajaba sin trabajar -
por lo menos sin darse cuenta- y
trabajaba tanto, que a las horas
coloradas le hallaban siempre
sudoroso, con la mano en la
mancera y los ojos en el surco.
Piojo de las lomas, caspeaba ávido
la tierra negra, siempre mirando al
suelo con tanta atención, que
parecía como si entre los
borbollos de tierra hubiera ido
dejando sembrada el alma. Pa que
nacieran perezas; porque eso sí,
Pashaca se sabía el indio más sin
oficio del valle. Él no trabajaba. Él
buscaba las botijas llenas de
bambas doradas, que hacen
«¡plocosh» cuando la reja las
topa, y vomitan plata y oro, como
el agua del charco cuando el sol
comienza a ispiar detrás de lo del
ductor Martínez, que son los
llanos que topan el cielo.
       Tan grande como él se hacía,
así se hacía de grande su
obsesión. La ambición más que el
hambre, le había parado del
cuerpo y lo había empujado a las
laderas de los cerros; donde aró,
aró, desde la gritería de los gallos
que se tragan las estrellas, hasta
la hora en que el güas ronco y
lúgubre, parado en los ganchos
de la ceiba, puya el silencio con
sus gritos destemplados. Pashaca
se peleaba las lomas. El patrón,
que se asombraba del milagro que
hiciera de José el más laborioso
colono, dábale con gusto y sin
medida luengas tierras, que el
indio soñador de tesoros rascaba
con el ojo presto a dar aviso en el
corazón, para que este cayera
sobre la botija como un trapo de
amor y ocultamiento. Y Pashaca
sembraba, por fuerza, porque el
patrón exigía los censos. Por
fuerza también tenía Pashaca que
cosechar, y por fuerza que cobrar
el grano abundante de su cosecha,
cuyo producto iba guardando
despreocupadamente en un hoyo
del rancho por siacaso. Ninguno
de los colonos se sentía con
hígado suficiente para llevar a
cabo una labor como la de José.
«Es el hombre de Jierro», decían;
«ende que le entró a saber qué, se
propuso hacer pisto. Ya tendrá

una buena huaca....»
Pero José Pashaca no se
daba cuenta de qué, en
realidad, tenía huaca. Lo
que él buscaba sin
desmayo era una botija,
y siendo como se decía
que las enterraban en
las aradas, allí por
fuerza la incontraría
tarde o temprano. Se
había hecho no sólo
trabajador, al ver de los
vecinos, sino hasta
generoso. En cuanto
tenía un día de no poder
arar, por no tener tierra
cedida, les ayudaba a los
otros, les mandaba descansar
y se quedaba arando por ellos.
Y lo hacía bien: los surcos de su
reja iban siempre pegaditos,
chachadas y projundos, que
daban gusto.
       -¡Onde te metés babosada.
Pensaba el indio sin darse por
vencido.
       -Y tei de topar, aunque no
querrás, así mihaya de tronchar en
los surcos.
       Y así fue; no del encuentro,
sino lo de la tronchada. Un día, a
la hora en que se verdeya el cielo
y en que los ríos se hacen rayas
blancas en los llanos, José
Pashaca se dió cuenta de que ya
no había botijas. Se lo avisó un
desmayo con calenturas; se dobló
en la mancera; los bueyes se
fueron parando, como si la reja se
hubiera enredado en el raizal de la
sombra. Los hallazgos negros,
contra el cielo claro, voltiando a
ver el indio embruecado y
resollando el viento oscuro. José
Pashaca se puso malo. No quiso
que naide lo cuidara. «Dende que
bía finado la Petrona, vivía íngrimo
en su rancho».
       Una noche, haciendo juerzas
de tripa, salió sigiloso llevando,
en un cántaro viejo, su huaca. Se
agachaba detrás de los matochos
cuando óiba ruidos, y así se
estuvo haciendo un hoyo con la
cuma. se quejaba a ratos, rendido,
pero luego seguía con bríos su
tarea. Metió en el hoyo el cántaro,
lo tapó, bien tapado, borró todo
rastro de tierra removida y
alzando sus brazos de bejuco
hacia las estrellas, dejó liadas en
un suspiro estas palabras:
       -»¡Vaya; pa que no se diga
que ya nuai botijas en las
aradas!»........
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La Palazón se bañaba alegre y desnuda en el viento. El sol era
mareño en la mañana azul. La basura iba y venía, arrastrada
por la mecida del aire. Hojas que rodaban como caracoles,
polvo como espuma sucia en aquella marea.
Los charcos, en medio del camino barrioso y barrido, se
secaban dejando prieta la tierra, y blandita como para meter el
pie. Un ruidal de ramadas llenaba la costa entera, desde aquí
quera verdeante, hasta allá lejoslejos quera azul.
También las yeguas sintieron dentrar el viento en su alegrón y
se echaron a correr por el llano. A la par de las yeguas del
viento, iban las yeguas de sangre, atropellándose unas con
otras, soplando las narices valientes, la crin al cielo y el casco
al suelo; ¡patacán, patacán, patacán!... Dejaban jumazón en la
fueya, como si quemaran su libertá. Paraban su desboco,
cuando ya no sentían el suelo, por miedo al vuelo desconocido.
El heroísmo es un exceso de vida que puede a veces producir la
muerte.
A ratos, el norte ponía mujeres de polvo, bailando vertiginosas
por las veredas; bailando en puntas y cogiendo al paso mantos
de nube, para enrollarse girámbulas.
Venía el chuchito perdido, arrastrando una larga pita por el
camino: era negro, lagartijo, encogido y despavorido. Echaba
las orejas hacia atrás; la cola entre las patas; un vivo amarillo
de espanto le rodeaba los ojos polvosos. En aquella anchísima
soledad, ensordecida por el viento era como un dolor
extraviado. La fuerza del oleaje le hacía tambalearse. Se paraba
y ponía vanos empeños por amarrar el cabo del olfato. Volvía
tímido la cabeza, para mirar cuán solo estaba. Entonces su
grito lastimero hacía un rasguño en el viento. Volvía atrás con
igual premura; miraba al andar hacia el cielo, como si nadara. La
pita lo seguía dócil, marcando un surco en el polvo por un
instante. Era como un amor náufrago. Buscaba al amo, perdido
en el ventarrón. A lo lejos, como un punto negro en la
explanada, iba nadando hacia lo incierto. Aquella cosa tan
mísera, bajo el furor del cielo, era un dolor grandioso.
Entre madejas de polvo y cáscaras doradas, apoyado al
tanteyo en el palo y al tanteyo la mano en el cielo, el viejo
topó a una alambrada y llamó ya sin esperanza:
-¡Mirto, Mirto!...

>SALARRUÉ
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SE VE NORMAL Y SE VEN
NORMALES

E
ra pálida como la
hoja mariposa;
bonita y triste
como la virgen de
palo que hace con
las manos el
bendito; sus ojos

eran como dos grandes
lágrimas congeladas; su
boca, cómo no se había
hecho para el beso, no
tenía labios, era una boca
para llorar; sobre los
hombros cargaba una
joroba que terminaba en
punta: La llamaban la
peche María.
       En el rancho eran
cuatro: Tules, el tata, La
Chon su mamá, y el
robusto hermano
Lencho. siempre María
estaba un grado abajo de
los suyos. Cuando todos
estaban serios, estaba
llorando; cuando todos
sonreían, ella estaba
seria; cuando todos
reían, ella sonreía; no rió
nunca. Servía para buscar
huevos, para lavar
trastes, para hacer rir...
       - ¡Quitá diay, si no
querés que te raje la
petaca!
       - ¡Peche, vos quizá
sos hija del cerro!
       Tules decía:
       - Esta indizuela no es
feya; en veces mentran
ganas de volarle la
petaca, diún corvazo!
       Ella lo miraba y
pasaba de uno a otro
rincón, doblaba de lado
la cabecita, meciendo su
cuerpecito endeble, como
si se arrastrara. Se
arrimaba al baul, y con un
dedito se estaba allí
sobando manchitas, o
sentada en la cuca, se
estaba ispiando por un
hoyo de la paré a los que
pasaban por el camino.
       Tenían en el rancho
un espejito ñublado del
tamaño de un colón y ella
no se pudo ver nunca la
joroba, pero sentía que
algo le pesaba en las
espaldas, un cuenterete
que le hacía poner cabeza
de tortuga y que le
encaramaba los brazos:
La Petaca.

       Tules la llevó un día
onde el sobador.
       - Léi traido para ver
si uste le quita la puya,
pueda ser que una
sobada....
       - Hay que hacer
perimentos difíciles, vos,
pero si me la dejás unos
ocho días, te la sano todo
lo posible.
       Tules le dijo que se
quedara.
       Ella se jaló de las
mangas del tata; no se
quería quedar en la casa
del sobador y es que era
la primera vez que salía
lejos, y que estaba con un
extraño.
       - ¡Papa, paíto,
ayéveme, no me deje!
       - Ai tate, te digo; vuá
venir venir por vos el
Lunes.
       El sobador la amarró
con sus manos
huesudas.
        - Anadate ligero, te la
vuá tener!
       El tata se fue a la
carrera. El sobador se
estuvo acorralándola por
los rincones, para que no
se saliera. Llegaba la
noche y cantaban gallos
desconocidos. Moqueó
toda la noche. El sobador
vido quera chula.

       - Yo se la sobo; ¡ajú!-
pensaba, y se reiba en
silencio.
       Serían las doce,
cuando el sobador se le
arrimó y le dijo que se
desnudara, que le iba a
dar la primera sobada. Ella
no quiso y lloró más duro.
Entonces el indio la trinco
a la juerza, tapándole la
boca con la mano y la
dobló sobre la cama.
       - ¡Papa, papita!.....

       Contestaban las
ruedas de la carretera
noctámbulos, en los
baches del lejano camino.
       El lunes llegó Tules. La
María se le presentó
gimiendo...el sobador no
estaba.
       - ¿Tizo la peración,
vos?
       - Sí papa...
       - Te dolió vos?
       - Sí, papa...
       - Pero yo no veo que
se te rebaje...
       - Dice que se me vir
bajando poco a poco....
       Cuando el sobador
llegó, Tules le preguntó
cómo iba la cosa.
        - Pues, va bien -le dijo-
, sólo quiay que esperarse
unos meses. Tiene quirsele
bajando poco a poco.
       El sobador viendo que
Tules se la llevaba, le dijo
que porqué no se la dejaba
otro tiempito, para más
seguridá; pero Tules no
quiso, porque la peche le
hacía falta en el rancho.
       Mientras el papa
esperaba en la tranquera
del camino, el sobador le
dió la última sobada a la
niña. Seis meses después,
una cosa rara se fue
manifestando en la peche
María. La joroba se le
estaba bajando a la barriga.
Le fue creciendo día a día

de un modo escandaloso,
pero parecía como si la de
la espalda no bajara gran
cosa.
       - ¡Hombre! -dijo un día
Tules-, ¡esta babosa tá
embarazada!
       - ¡Gran poder de Dios!
-dijo la nana.
       - ¿Cómo jué la peración
que te hizo el sobador,
vos?....ella explicó
gráficamente.

       - ¡Ayjuesesentamil!
-rugió Tules- ¡mianimo
ir a volarle la cabeza!
       Pero pasaba el
tiempo de ley y la peche
no se desocupaba. La
partera, que había
llegado para el caso,
uservó que la niña se
ponía más amarilla, tan
amariya, que se taba
poniendo verde.
Entonces diagnosticó
de nuevo.
       - Esta lo que tiene
es fiebre pútrida,
manchada con aigre de
corredor.
       - ¡Eee?......
       - Mesmamente, hay
que darle una güena
fregada, con tusas
empapadas en
aceiteloroco, y untadas
con kakevaca.
       Así lo hicieron.
Todo un día pasó
apagándose; gemía.
Tenían que estarla
volteando de un lado a
otro. No podía estar
boca arriba, por la
petaca; ni boca abajo
por la barriga.
       En la noche se
murió.
       Amaneció tendida
de lado, en la cama que
habían jalado al centro
del rancho. Estaba entre
cuatro candelas. Las
comadres decían:
       - Pobre, tan güena
quera; ¡ni se sentía la
indizuela de mansita!
       - ¡Una santa! ¡Si
hasta, mirá, es
meramente una cruz!
       Más que cruz, hacía
una equis, con la línea
de su cuerpo y la de las
petacas. Le pusieron
una coronita de
siemprevivas. Estaba
cómo en un sueño
profundo; y es que ella
siempre stuvo un grado
abajo de los suyos,
cuando todos estaban
riendo, ella sonreía;
cuando todos sonreían,
ella estaba seria; cuando
todos estaban serios,
ella lloraba; y ahora, que
ellos estaban llorando,
ella no tuvo más remedio
que estar muerta....

Entonces el indio la
trincó a la juerza, ta-
pándole la boca...

E
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La La La La La petacapetacapetacapetacapetaca
n ambas expresiones la ortografía es correcta,
sin embargo no siempre se cumple con lo
normado por la SINTAXIS.
Por la sintaxis sabemos sobre la concordancia de
las partes de la oración y por extensión de toda
expresión del lenguaje.
En la frase
· La ministra ve normal los elogios de los

favorecidos con la regulación de los precios de las
medicinas.
La palabra normal (adjetivo) no concuerda con elogios
(sustantivo) por tanto hay error.
Lo correcto debe ser
·La ministra ve normales  los elogios …
Es frecuente leer en los medios de información o
prensa escrita y aun más en los llamados «medios
sociales», twitter, facebook, etc. Frases en las que esta
palabra, normal, se trata como invariable, como
·Un buen escritor ve normal las frecuentes
inundaciones en el planeta.
·El geólogo ve  normal los rumores sobre el cambio
climático.
·Simón Pérez, el sociólogo, ve normal las noticias
sobre un aumento en la criminalidad del país debido a
que no se ha aliviado el hambre.
Los ejemplos nos muestran la falta de concordancia del
adjetivo normal y los sustantivos inundaciones,
rumores y noticias. Lo correcto es
·Un conocido escritor ve NORMALES las frecuentes
inundaciones en el planeta.
·El geólogo ve NORMALES las preocupaciones sobre
el cambio climático.
·Simón Pérez, el sociólogo, ve NORMALES las
noticias sobre el aumento de la criminalidad en el país
debido a que no se ha aliviado el hambre.
Nuestro idioma ¡excelente regalo de los
conquistadores! tiene sus reglas que, hasta cierto
punto, dan lugar a un estudio interesante de las
mismas.
Una de esas reglas es la de la CONCORDANCIA que
se estudia en la rama de la gramática llamada
SINTAXIS. Me place decir que nosotros los
salvadoreños usamos el idioma con bastante
corrección. Tienen derecho a no creerme, pero
encuentro más errores de sintaxis en periódicos
españoles, a los que tenemos acceso por internet, que
en las publicaciones de nuestros medios de difusión.
Por supuesto que estamos sabedores que hay errores de
bulto en expresiones como: «Increíble que hayga
llovido tanto» lo correcto es «Increíble que haya
llovido tanto». Y « Hubieron héroes rescatistas en
nuestra recién pasada tragedia» lo correcto es: «Hubo
héroes rescatistas en nuestra recién pasada tragedia».

No son muertos los que en paz descansan en la tumba
fría
Muertos son los que tienen muerta el alma y aún viven
todavía.
                                                Anónimo
Hasta pronto


